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EL ENTORNO Y NUESTRAS EXPECTATIVAS 

 
Quien haya realizado un estudio de rentabilidad para un proyecto de inversión comprenderá demás 
la importancia de disponer de información de calidad respecto de las variables políticas, económicas 
sociales y ecológicas, por nombrar las más comúnmente  utilizadas al definir el entorno de un negocio 
y poder proyectar escenarios donde se deberían anidar los pronósticos de flujos futuros. 
 
De igual forma asumiendo que un profesional es un proyecto económico resulta entendible que éste 
deba disponer de la información necesaria para asentar las bases de su plan estratégico laboral….y 
debe actuar en consecuencia tomando decisiones relacionadas con cuidar su trabajo  y generar 
expectativas de remuneración más bajas cuando los pronósticos del entorno no son favorables. 
 
Me acuerdo de Sergio un colaborador que el año pasado compró un Smartphone  por un valor 
equivalente a 2 veces su sueldo mensual para regalo de Navidad! a su polola. Claramente  Sergio no 
es un “homo economicus”. 
 
Hace poco hablando con un Contador  al cual seleccionamos para una empresa conversaba que anda 
en busca de mejores condiciones laborales, lo cual siendo siempre válido, no resulta muy oportuno 
alentarlo pues todo lo contrario en las condiciones que se encuentran las expectativas del país 
respecto su entorno son todas negativas… por el momento… y con pronóstico de mejora solo “al 
nivel quizá a futuro” pero dependiendo de muchos factores incontrolables, excepto  cuando 
tengamos que votar. Y aun en ello,  nada garantiza que dispongamos de opciones adecuadas que 
elegir o que después de todo, resulte una elección acertada de entre lo que haya y menos si el 
universo de votantes estuviesen lejanamente bien informados. 
 
Por lo tanto el consejo apropiado a la realidad actual es “trata siempre de agradecer la oportunidad 
de estar trabajando, mejora tu productividad estudiando y modera tus expectativas salariales”,  por 
lo menos,  hasta cuando el horizonte se visualice más claro y positivo, PERO CON BASE RAZONADA 
no  “a oídas”, como decía un maestro “busca la verdad” de la cosas. 
 
Solo así se minimizan los riesgos de las decisiones de inversión, cuando a lo menos las sustentamos 
sobre buenas razones como aval de los flujos futuros. Más aun dando cuenta  que el “beta“, o mejor, 
el riesgo sistémico (no diversificable), ha aumentado en Chile.     
  
 
 
 

 


